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			A las almas que partieron
el 11 de septiembre de 2001,
en Nueva York


		




		

			Capítulo I
Gran dragón


			Mientras balancea la copa de vino que sostiene entre sus dedos, donde se reflejan los destellos de luz de la gigantesca lámpara de cristales Swarovski que cuelga del monumental salón, escucha las palabras de una vieja amiga ahora convertida en catedrática de la famosa Universidad de Berk.


			Su voz se mezcla con el tumulto de las demás personas que están en la reunión de antiguos alumnos del internado de Londres, a la que acude por primera vez al celebrarse en la planta alta de la lujosa mansión de la Asociación de Cristianos, en lo alto de la montaña, en Barcelona.


			Tiene la mirada puesta discretamente sobre el reflejo que provocan sus brazos al moverse en los grandes ventanales, que se unen a los colores y a las luces que desprende la ciudad de noche. Se apoya cómodamente en la mesa, fija su mirada en una de las grietas que recorre la madera y, tras suspirar, nervioso, sostiene la copa de nuevo y bebe rápidamente hasta la última gota de vino.


			Entonces, comienza a contarle a Ashley lo que ha estado ocurriendo en su vida durante todo este tiempo. Su pasado, tras años de viajes y de trabajo, está a punto de ver la luz.


			Miguel:


			—La verdad es que sí, el Royal Albert Hall marcó mi vida. No logro recordar qué orquesta tocaba esa noche. Pero sí recuerdo la impresión que me causó cruzar por primera vez aquella pesada cortina roja, que estaba colocada al borde de la entrada del anfiteatro, donde veía pasar los años con esa sofisticada textura aterciopelada.


			Todavía se puede ver ese denso rojo calar en sus ojos. Mientras habla, describe las hermosas figuras que recorren la pared. Está cubierta por estrechas ramas entrelazadas que sostienen delicadas hojas de laurel suspendidas en el aire a lo largo de la puerta. Evoca con sus palabras un sentimiento de melancolía. El recuerdo de una época pasada envuelve su mirada al hablar, le llena de tristeza verlas permanecer petrificadas, alejadas por condena durante tantos años de la vida. Entonces, continúa:


			—Allí permanecí atónito por un segundo, ante la belleza que se enmarcaba tras cruzar aquella tela, donde el espacio se libera hacia un elegante e iluminado coliseo que me quita el aliento. —Lo describe hipnotizado, como si lo estuviera viendo—: La hilera de columnas deja entrever la oscuridad de la noche, sujeta la acristalada cúpula y preside los elegantes palcos escalonados que se van abarrotando de personas acomodándose bajo la fuerte y brillante luz de los focos. Hacen reflejar las sombras de los asistentes que se ubican en las primeras filas sobre los instrumentos dorados.


			»Reposan sobre el escenario y aguardan el momento en el que el aire corra por su interior, por el espacio del teatro. Y vaya envolviendo cada butaca roja, dejando una sensación embriagadora de jazmín en el ambiente. —Entonces suspira, se queda mirando fijamente a la mesa mientras dice con una suavidad que le hace viajar hasta ese momento—: Lo recuerdo como si fuera ayer…


			Con la edad de nueve años, el murmullo de las voces que recorre el hemiciclo deja en sus oídos un ruido constante, lo abruma. No logra discernir con claridad las caras que entre el barullo se disipan acomodándose en la sala. Las personas abarrotan el espacio bajo sus ojos al ocupar sus asientos. Desde esa altura parecen pequeñas siluetas, frescos sumergidos en el fondo de un estanque, que se funden los unos con los otros con la luz de los focos que, como el agua, difumina al público con el decorado.


			El apagón de las luces invade en silencio el espacio. Ilumina el escenario, llena de oscuridad la sala y le va envolviendo con el sonido de la música que comienza a deslizarse por los recovecos de los instrumentos. Impregna, con cada acorde que suena, su alma, que comienza a levitar al despegarse del centro de su esternón y adentrarse en un viaje junto con las notas que suben a lo largo de las paredes, escalan por los palcos, hechizan el ambiente, hasta hacerle soñar despierto sentado en su butaca.


			Miguel ve, sobre el escenario donde toca la orquesta, cómo da comienzo, después del sonido intermitente y veloz de las trompetas, la obra de teatro que comienza con un grito repleto de severidad y justicia proveniente del cielo:


			—¡¡¡Despertad!!! ¡¡¡El reino de los cielos ha llegado!!!


			Se ilumina el escenario con los rayos del sol. Aparece un ardiente amanecer anaranjado. Sobresale detrás de una cordillera escarpada que delimita la tierra añorada. Esta es la tierra del hombre malvado, del vivo gangrenado que tiene por castigo morir cegado.


			La silueta de un cuerpo penetra en el horizonte. Permanece ahorcado delante de la cordillera que se mantiene a la espera de ver sus pecados. El aire, cálido y húmedo, se desliza por la piel de miles de cuerpos enanos. Caminan, rodean el árbol que tiene el tronco encorvado.


			En el centro del escenario yace el árbol seco y pelado. Está girado hacia un lado, delante de las montañas que sostienen el final de la historia, el pasado.


			Se enciende un foco que brilla y parpadea: ¡es un ángel!


			El viento despliega sus alas negras, rozan la cúpula, se deslizan por el parqué. Tienen una hermosura digna de ver. Tiene el brazo apoyado, sobre el muslo está reclinado, cómodamente acomodado. Mira fijamente a la luz que le enfoca la cara, decorada e iluminada por brillantes que forman una estela alargada.


			El sol está aprisionado en ese reloj de tiempo olvidado. Permanece a la espera de ser despertado. Mientras tanto, las almas que permanecen perdidas caminan sin parar por no haber podido retornar. Tienen la mirada anclada sobre las áridas grietas de la arena ensangrentada.


			¡La música se detiene! ¡La luz se oscurece! ¡El ángel desaparece!


			Choca sus alas contra el desierto. Al romperse, forman un enorme estanque de agua que cubre hasta las gradas e inunda los cuerpos del público que se encuentra en el patio de butacas.


			Entonces, la cúpula que los preside se transforma en una preciosa y oscura noche estrellada. Ante los ojos de una serpiente que escucha callada. Esta oculta, permanece petrificada. El sonido de la música tiene a Miguel hechizado, ¡encarcelado!


			En el escenario aparece un estanque encantado. Es un precioso jardín, de noche, donde solo se oye la música de los grillos que viene y va. Transforman con su cantar en siniestra soledad la oscuridad.


			La paz dura poco tiempo, se ve revuelta por un extraño ruido dentro del agua. Algo se agita con fuerza. Muestra con el chapoteo, la lucha de un enorme animal en su profundidad. Deja entrever su piel, impermeable y rígida, deslizarse por encima del agua hasta desaparecer. Entonces, el estanque vuelve a la calma de forma repentina. Reposa, tranquilo.


			En la superficie se ve la silueta de la enorme serpiente. Tiene el cuerpo sumergido. Está quieta cuando sus ojos se alertan. ¡Rápidamente se dilatan! Ha detectado el olor que proviene de una de las butacas.


			La serpiente sobresale del agua y comienza a arrastrarse. Desliza lentamente su cuerpo entre las butacas. A su paso, impregna el terciopelo rojo de los asientos, que van transformándose al completo en los elementos de un jardín siniestro.


			Su lengua lo guía hasta detenerse encima de uno de los palcos. El anfiteatro se ha transformado, al completo, en un jardín. Ha desaparecido el mobiliario entre las enormes ramas de vegetación. Ha cobrado vida.


			La serpiente se detiene, cuelga de lo alto de una farola. Ahora, convertida en un pequeño y frondoso árbol por el que enrolla su cola, parece una caracola.


			Ha encontrado de dónde proviene el olor, está en uno de los asientos, espera el dolor. El niño está hipnotizado, el hechizo de la música clásica no para de sonar. Le hace delirar.


			La cabeza del animal se acerca, se pone delante de su cara, a pocos milímetros de él. Cuelga enrollada, agarrada al hierro que se balancea. Entonces, lo huele, lo mira a los ojos.


			La serpiente le comienza a enrollar. Abraza el cuerpo del niño. Miguel no pone impedimento, permanece quieto hasta dejarse cubrir al completo. Entonces, la serpiente desliza su cabeza hasta apoyarla cómodamente sobre su cuello. Le retuerce hasta que su cuerpo cambia de color, poco a poco queda ennegrecido.


			Mientras tanto, le susurrara palabras al oído. Descubre, con la aparición de la luna llena, el pabellón. Está repleto de frondosa y desbordante vegetación. Los demás asistentes han desparecido entre las ramas, están sumergidos.


			Ahora, están solos, el niño y la serpiente, de noche. Están envueltos en la densa esencia a jazmín humedecido que deja el animal al hablar con su voz, que tiene un sonido transgénico, femenino. Ilumina cada vez más el escenario, con la aparición de la luna llena que asciende al son de cada palabra que suena.


			Serpiente:


			—Érase una vez el paraíso… Un jardín pendiente del final de una eterna profecía.


			Una enorme nube negra cubre la cúpula del escenario. El cielo se transforma, tiene un espeso color púrpura. Hay rayos y truenos. Iluminan los ojos de Miguel. Invade sus oídos el fuerte sonido del cielo ennegrecido.


			Un foco muestra la crucifixión de Jesucristo, bajo el cielo morado donde están las tres colinas del pasado. La lluvia comienza a caer con el sonido de la tormenta que deja entrever a Jesús sacrificar su piel.


			Serpiente:


			—Una vez Jesús haya liberado a todos aquellos que se perdieron por comer del árbol, se terminará la profecía. Dice la profecía que Jesús ha ido en busca de todos los que llevan siglos condenados sin salvación. —Ahora, susurra—: Luego volverá y la profecía se acabará. ¡Se cumplirá! ¡Los años pasarán! ¡Veremos si Lucifer acaba por retornar! Hasta que llegue el momento en el que los pueblos se hayan vuelto a unificar, a comunicar, podéis pecar. Entre todos tenéis la solución para acabar con la miseria de este lugar.


			Miguel se pone de pie y continúa hablando con su amiga en la gran fiesta. Va vestido con una camisa de color blanco. Al moverse, su camisa transparenta ligeramente su piel morena entre la fina textura del algodón que se introduce en los pantalones vaqueros que lleva puesto. Están ligeramente rotos por las rodillas.


			Entonces, Miguel se acerca a la ventana que está a pocos metros de él y continúa hablando, tras mirar por unos segundos a la ciudad iluminada de noche.


			—En esta época, la historia de esta parte de la humanidad empieza su cuenta atrás y se despliega como la mayor prueba del fracaso del hombre, que se hace evidente por la imposibilidad de mantener un orden político global, justo y perenne, que cubra las necesidades básicas de todas las personas.


			Miguel se queda quieto por un momento, tiene la mirada fijada sobre la luz que se filtra por los cristales de las enormes vidrieras que separan la entrada. Entonces, continúa hablando en la gran sala en la que se encuentran. Habla lleno de una energía que le mueve con una hiperactividad fuera de lo normal el cuerpo.


			Todo esto ante la atenta mirada de Ashley, que permanece quieta, con los ojos anclados en su cara y atenta a cada palabra que va pronunciando.


			—La dirección que ha tomado la tierra hace plasmar un destino de incertidumbre sobre el hombre. La nueva generación recibe un escenario gobernado por la tiranía de las grandes multinacionales. Ahora, las personas son esclavizadas delante del régimen universal que gobierna el planeta llamado Alianza de Naciones. Está encargado de garantizar la paz en el mundo y el cumplimiento de los Derechos Humanos.


			Miguel fruñe el ceño, levanta los brazos y continúa gesticulando mientras dice sus frases, rápidas, enérgicas, casi incomprensibles en algunos momentos. Su cara muestra un claro enfado.


			—Es un organismo que no tiene suficiente poder político, ni económico, como para llevar a cabo de forma efectiva estas funciones. Es permisivo con los distintos tipos de esclavitud que hay en el mundo: la pobreza, el hambre, la prostitución infantil, los refugiados, los niños soldado…


			»Aunque muestra su voluntad de intentar crear un mundo diferente, los intereses económicos de las grandes multinacionales hacen que se vea imposibilitado llevar a cabo su función y erradicar de una vez por todas estas atrocidades, que todavía en el siglo xxi asolan el mundo. —Entonces, Miguel extiende ambos brazos, une las palmas la una con la otra y, con cara de resignación dice—: ¡El dinero es el único vehículo para la libertad! Lo gozan algunos y mantiene desamparados a muchos otros en esta época. Es la única manera de tener una vida digna, libre de la condena de formar parte de los eslabones más bajos del sistema. Ahí es donde se genera esclavitud en vida.


			El cuerpo del niño permanece aprisionado en su butaca, en el palco. Mientras tanto, escucha las palabras del animal que se mezclan con el sonido de la música.


		




		

			Capítulo II
Adversario


			Miguel escucha la voz que se desprende con la vibración de cada cuerda del harpa. Le hace viajar, ver en el escenario su vida en el futuro. Marca, con fuerza dulce aunque sólida y femenina, los acordes procedentes de un alma prostituida. El dinero lo antepone a cualquier moral. El viaje finaliza en el interior de una multinacional, FEX España, que se encarga de la educación privada en el extranjero.


			Está sentado en la sala de reuniones de la tercera planta del moderno y lujoso edificio acristalado. Mira por la ventana a la ciudad de Barcelona, está en plena hora punta de la mañana. Las calles están alborotadas de personas, el tráfico llena la plaza de Catalunya.


			Marina:


			—¡Vamos a hacer una campaña con becas falsas!


			Miguel, pensativo, imagina la respuesta a las palabras que escucha. Están adornadas con un sensual acento que se mezcla con los movimientos, femeninos y fuertes, de la directora nacional de uno de los principales mercados de FEX.


			Mientras escucha, espera que el valor un día le dé fuerzas para contestar con la verdad de lo que piensa:


			Miguel:


			—¡Se llama estafa, Marina! ¡Estafa! Es un delito lo que me pides que haga. Entiendo que desde Ginebra te están presionando, quieren que aumenten las ventas este año. Pero hacer una campaña con becas falsas para la gente desempleada, con la situación tan dura que están viviendo desde hace años no solo es ilegal, sino amoral. ¡No todo vale por dinero! ¡Hay muchos clientes que están desesperados! Necesitan marcharse fuera para trabajar.


			Mientras tanto, ella cuenta la enrevesada estrategia que trae planeada. No tiene ningún tipo de remordimiento, se apoya en las técnicas más despiadadas que ha aprendido en la universidad. Va a lanzar una campaña de becas para conseguir traer a más interesados a la oficina, pero nadie va a ganar ningún premio.


			Miguel se siente forzado a seguir sus mandatos. No se puede creer que le pidan que rompa la ley para conseguir más ventas.


			A Marina no le tiembla el pulso, su puesto está en juego. Está dispuesta a aprovechar la crisis que están viviendo para atropellar los derechos de la sociedad, ahora que el Gobierno está permisivo y una multinacional propiedad de un magnate no es su objetivo. Tiene la tranquilidad de que la ley no va a ser un impedimento. No habrá pruebas de la estafa.


			—¡Recuerden! —Elevando ambas manos hasta su cara y con el índice apuntando hacia arriba, Marina continúa su exposición para incrementar las ventas—. Los profesionales están desesperados por encontrar trabajo y vamos a ofertar una variedad de promociones muy atractivas, que aparecerán en nuestra página web como becas para aumentar las ventas. Bueno, realmente son descuentos, para que ustedes sepan, que vamos a hacer pasar por becas para tener un mayor número de interesados y así, despertar el interés de marcharse fuera a estudiar un idioma.


			»Iva no está contenta con los números de solicitudes de información que estamos teniendo a esta altura de la temporada. Por lo tanto, esto me hará aumentar, ante la central, el número de interesados.


			Marina camina por la sala, seria. Va vestida muy elegantemente. Lleva un traje negro de chaqueta que se funde con su preciosa melena morena, recogida con una coleta que deja al descubierto su cara. Continúa hablando de las promociones ficticias con Miguel y su compañera Helia.


			—¡Asegúrense y véndanlo todo! ¡No dejen escapar a ninguno! Como saben, han de ser pícaros en las ventas. Primero confírmenles la beca y luego les explican que han de abonar el 70 % del curso.


			—¡Ah! ¡Qué bien! —responde Helia.


			Helia, distraída, balancea su bolígrafo sobre la mesa, da pequeños golpecitos con él, muestra una ligera sonrisa en la cara.


			Lleva un jersey de redecilla marrón, contrasta con su pelo rubio y con su vestido estampado azul cielo, que se mezcla con siluetas ocres y pasteles que abrazan su cuerpo ligeramente entrado en carnes.


			Tiene el pelo apretado por una pequeña coleta. Está milimétricamente recogido, separado por una raya lateral que recorre su cabeza. Le da un aspecto de sobriedad a su look hippie-yuppie.


			Piensa que esta campaña les ayudará. ¡Aumentarán las ventas, conseguirán el objetivo!


			—¡Un 30 % de descuento nos va a ayudar muchísimo a vender! Ya sabes, Marina, que hoy en día, el principal motivo por el que se caen muchas ventas es el precio. La gente no tiene el dinero que pedimos por los cursos, les parecen muy caros. Por muy atractivos que les resulten, no pueden hacer frente a tanto gasto —le recrimina Helia.


			Marina, con semblante serio, la corta:


			—¡Helia, el descuento es más una estrategia de marketing! ¡El precio será el mismo! A la vista de los clientes, parecerá una oferta mucho más atractiva. —Marina cierra los ojos, nerviosa, y sigue—: ¡Preocúpate de decir que sí a todo! ¡Al alojamiento, a las clases, a la plaza en el centro que elijan! Luego, si no están contentos, ya nos encargaremos de devolverles el mínimo de dinero. ¡La mayoría suele seguir adelante con nosotros!


			Marina ahora muestra una sonrisa en su cara. Y Miguel, que ha estado atento, escuchando, dice:


			—Marina, hemos tenido problemas con estudiantes que han denunciado. —Percatándose al decirlo de la mirada de descontento en la cara de Marina. Entonces, continúa con un tono más suave—: ¿No es posible que desde las escuelas se pueda ofrecer más calidad? ¿Y que cumplamos las garantías que aparecen reflejadas en nuestro catálogo?


			Miguel y Helia se miran, están nerviosos. Les enfada recordar los problemas, las reclamaciones y las denuncias que estas campañas suelen traer de los estudiantes, que acaban gritando en la oficina. Acaban pidiendo el reembolso de su dinero.


			Marina:


			—¡Olvídate de eso ahora! —Nerviosa y muy tajante, continúa—: De momento, que reserven, que dejen abonado el depósito. Y luego… ¡que paguen el curso al completo lo antes posible! ¡Presiónenles con las plazas y, sobre todo, con el descuento! —Estas palabras parecen abrir sus ojos hasta tal punto que evidencian problemas para ella y su puesto de trabajo. Los resultados del país van de mal en peor. El equipo que ambos dirigen es el único que se mantiene en positivo. Marina sigue hablando, desesperada—: ¡Si tienen dudas sobre el destino, denles todas las facilidades! ¡Que no se preocupen, siempre hay tiempo de cambiarlo! ¡Pero engánchelos y que paguen lo antes posible! ¡El corazón hay que dejarlo en casa si quieren cobrar comisiones! ¡Esto va por los dos! ¡Sigan así y no paren! ¡Su equipo tiene los mejores números de FEX España!


			Marina mira a Miguel y a Helia, uno seguido del otro, y les sonríe durante un largo segundo de silencio. Entonces, ellos se alegran, se enorgullecen por los halagos que parecen no tener fin.


			—¡Ambos son regios! Tengan la tranquilidad de que esta es la empresa para empleados como ustedes dos, tras ser el único equipo que ha cumplido los objetivos de aumentar un 30 % las ventas con respecto al año pasado.


			Interrumpe Helia cuando escucha el porcentaje, ambos directores regionales crean un pequeño barullo en la sala.


			Helia:


			—¡Un 39 %, para ser exactos!


			Miguel:


			—¡Eso, eso! ¡Menudo año más bueno! ¡Es el trabajo en equipo lo que nos ha salvado!


			Chocan las manos, se mueven en sus sillas llenos de alegría. Helia, continúa hablando y desenmascarando sus técnicas:


			—¡Y la creación del departamento de reservas ficticio de Ana!


			Los dos se miran, demuestran la amistad y complicidad que les une tantas horas de trabajo juntos. Están felices de saber que son el equipo pionero de la empresa en todo el país.


			Marina:


			—¡39 % correcto! ¡Fantástico! Que sepan que les tenemos presentes, muy presentes, para que formen parte de la fiesta internacional de la empresa, que va a tener lugar en Tailandia este año.


			Miguel:


			—¡Qué bien! ¡A Tailandia, Helia! ¡Qué ganas de volver! Te voy a llevar a ver el espectáculo que hay…


			Helia:


			—¡Qué asco! ¡Sé de cuál me hablas! ¡Eres muy gracioso!


			Las risas de los dos se rompen con las palabras de Marina, que interrumpe:


			—¡Estamos muy orgullosos del trabajo de ambos! ¡Lo vais a pasar genial! Ya podéis regresar a vuestro despacho.


			Helia y Miguel se alejan del despacho acristalado. Mientras bajan por la escalera que les conduce hasta el departamento de profesionales en la segunda planta donde trabajan, van comentando, al caminar entre varias miradas cómplices, lo que han estado escuchando.


			Miradas que encierran el remordimiento de mantenerse callados ante la estrategia ilegal que han estado escuchando por parte la directora del país y, sabiendo cómo se escuda bajo la protección de los abogados que la empresa tiene en cartera, se subyugan a sus órdenes por encima de las de la sociedad. Es necesario para ganar las pagas extraordinarias al final del semestre, por esto se mantienen callados.


			Ambos obedecen mientras Marina se aprovecha de la situación económica del país y ataca a una sociedad debilitada por la incertidumbre económica. Deja en segundo plano las obligaciones legales, la ética profesional y la responsabilidad social contraída por esta gran empresa que sustenta su producto en la educación.


			Continúan caminando. Cruzan a través de las aulas acristaladas que tienen un diseño modernista restaurado que singulariza el edificio. Aquí se imparte el castellano a jóvenes adolescentes que provienen del norte de Europa para aprender español en la ciudad condal.


			Al final, pasan unas vacaciones y descubren las interminables noches de verano que singularizan a España en el mundo.


			Miguel:


			—¡Menuda inmersión! ¡Aquí todos hablan en inglés! ¡Increíble que no les digan nada en la escuela! ¡Es que nuestros estudiantes tienen razón! ¡No es normal que cuando lleguen a las escuelas solo haya estudiantes de habla hispana! ¡No cumplimos la garantía de internacionalización a la que nos comprometemos! ¿Así qué inglés van a aprender? ¡Míralos! ¡Mira cómo toman apuntes! ¡Si es que están agotados! ¡Mira la cara de ese, la resaca que tiene de anoche! ¡Ja, ja!


			Helia:


			—¡Sí, sí! —Helia señala por la ventana y dice—: ¡Fíjate, han dejado la terraza hecha una pena! ¡Qué distintos son los estudiantes que recibimos de los que enviamos fuera! ¿No te parece?


			Miguel:


			—¡Así es! —Miguel, pensativo, le expone una de sus teorías—: Solo con la ropa que llevan se ve la diferencia económica que hay en Europa. Aquí, nuestros estudiantes no van vestidos de firmas de alta costura. ¡Y no será por el precio de los cursos porque es el mismo!


			Helia:


			—¡Sí, el mismo es! —Helia abre los ojos exageradamente y continúa—: Ahora, los nuestros piden créditos para irse a trabajar fuera. ¡Esa es la diferencia! Ellos vienen a pasar las vacaciones y aprovechan para hacer un curso. ¡Nuestros estudiantes viajan para buscar un trabajo y poder subsistir!


			Miguel:


			—¡Pues como yo! —Miguel levanta la mano como si fuera un niño, como pidiendo la vez, y se detiene por un momento. Se señala a sí mismo y dice con fuerza—: ¡Solo quiero ahorrar y marcharme fuera! ¡Estoy cansando de mentir a la gente por este sueldo! ¡Si todavía valiese la pena el dinero! ¡Aquí tenemos el mismo nivel de vida que el norte de Europa y los sueldos son la mitad!


			Miguel acaba la frase con cara de resignación y continúa la marcha después de un breve parón.


			Helia:


			—¡Miguel, te entiendo! ¡A mí también me hicieron la venta en la entrevista de trabajo, igual que les hacen a los estudiantes!


			Miguel:


			—Querrás decir… ¡como se la hacemos nosotros a ellos! Es una locura pagar ese dinero por acabar haciendo medio curso en una sala de ordenadores en línea. Encima que cuando hay clases con profesor están repletas de españoles. Así… ¡qué inmersión van a tener! ¡No me extraña que se quejen! ¡Somos de los más caros!


			Helia:


			—¡Correcto! ¡Tienes razón! Yo estoy asqueada de trabajar para multinacionales. No sé si es peor trabajar para ellos o contratar sus servicios. ¡Ja, ja! Lo que estas empresas buscan… son a jóvenes que necesiten desesperadamente un trabajo para poder vivir, que estén de acuerdo en hacer todo lo que se les diga, sea o no legal. ¡Estamos viejos para aguantar esto! ¡No quieren empleados competentes!


			Miguel:


			—¿Viejos? Bueno, yo viejo no me siento.


			Miguel se mira con preocupación al pasar por delante de un cuadro donde se ve reflejado. Los años pasan y eso se nota en su piel, pero sus rizos todavía se mantienen fuertes y oscuros.


			—¡Lo que no somos es tontos! —rebuzna mientras retoman su camino Miguel sigue hablando con un tono serio—: ¡Ya pasados los treinta años te das cuenta de muchas cosas! Ves cómo se aprovechan de… ¿Cómo lo llamaría yo?


			Helia:


			—La gran crisis económica, política y social por la que estamos pasando.


			Entre carcajadas, se ríen de la situación política del país. La corrupción que ha llevado hasta este punto a todos. Ya con la aceptación de la política como instrumento corrupto de la sociedad. Continúan la conversación mientras caminan hacia su pequeño despacho.


			Helia:


			—¿Ya sabes cómo nos llaman en Europa?


			Miguel:


			—¡Claro que sí! ¡Obvio! ¡Nos llaman los PIIGS! —Miguel abre la puerta y deja pasar a Helia—. ¡Encima lo publican en los periódicos de todo el mundo! ¡Los cerdos! ¡Solo les falta escupirnos a la cara!


			»La verdad es que mi padre siempre lo ha dicho: los ingleses son unos piratas de toda la vida, solo hace falta mirar la historia y darse cuenta de cómo han obtenido su imperio… con piratas. ¡No sé si es verdad, dadas las circunstancias!


			Helia:


			—¡Dirás los anglosajones! Que son los que hoy en día gobiernan el mundo.


			Entre risas cómplices, se alejan del murmullo que forman las conversaciones al pasar por delante de los demás departamentos. Llenan el ambiente de la oficina con ruido que sobresale de los despachos acristalados. Al final entran en su despacho. Miguel se sienta en la mesa que ambos comparten gestionando el departamento de adultos.


			Miguel:


			—¡Cierra bien la puerta, Helia!


			Helia:


			—Ya…


			Helia se dirige hasta la mesa, se sienta frente a Miguel y enciende su ordenador. Miguel, mientras tanto, va preparándose un café.


			Miguel:


			—Lo único que te digo es que, si el dueño se enterase de lo que ocurre en esta oficina, me refiero a cuando no hay nadie visitando desde la central, seguro que despediría a la dirección entera de FEX España. Yo es que no me creo que esté de acuerdo en poner en jaque a su empresa con, ¿cómo diría yo?, estrategias ilegales que está cometiendo en contra de sus empleados y clientes. ¡Encima que tiene unos beneficios astronómicos! ¡Me parece incomprensible! —Miguel mueve la cabeza, niega de distintas formas y continúa—: Es que no logro comprender cómo después de más de cincuenta años de trabajo… ¡Vamos, toda una vida! Y, según he escuchado, mucho sacrificio, esté optando por esta forma tan, tan retorcida de maximizar beneficios. ¿Quieres un café, Helia?


			Helia:


			—No, gracias, otro café esta mañana y acabo de los nervios. ¡Ya te digo! ¡Este hombre se salta la ley como quiere! Si casi ha duplicado los beneficios totales este año. ¡No sé por qué se la juega! ¡Tendrá a algún amigo en el Ministerio de Trabajo! ¡Ja, ja!


			Miguel se sienta en la mesa, deja la taza al lado del ordenador y comienza a colocar los formularios, las rutas de marketing. Entonces, continúa hablando:


			—¿Algún amigo? ¡Seguro que al mismísimo ministro! Dices eso, y me viene a la cabeza la reunión del viernes pasado, las palabras de Marina. —Miguel sonríe al recordar cómo iba vestida y sigue hablando—: Estaba toda emperifollada, vestida de negro ¡La verdad es que estaba guapísima! Ese look de depredadora, cuarentona, que se pone cuando tiene que despedir a alguien para reducir gastos en plantilla. Eso sí, menudas collejas la dan cada vez que va a Ginebra. ¡Y con lo poco que le gusta trabajar! ¡Ja, ja!


			Helia:


			—¡Ja, ja! —Helia se echa las manos a la cara y pregunta—: ¿Tan fría estaba? ¡Yo, con mi visita al médico, me lo perdí!


			Miguel, al recordar los problemas de espalda de su compañera, cambia de tema:


			—Por cierto, ¿qué tal vas de la escoliosis? ¡No creo que delante del ordenador se te vayan a quitar los dolores! ¡Tienes que cogerte unos días! ¡Ja, ja!


			Helia:


			—¡No te rías! ¿Unos días? ¡Para que me echen! ¡Me paso el día entero delante del ordenador! ¡Por lo menos debería de descansar a la hora de comer! Me debería de coger las dos horas que tenemos. Pero con tanto trabajo es imposible irse a comer. ¡Nos toca seguir a bocadillos, no hay tiempo ni para comer! Bueno, cuéntame, ¿qué les dijo? —Helia deja de mover el ratón del ordenador y se queda mirándolo, expectante—: ¡He oído que se fueron llorando, lo pasaron fatal! ¿Verdad?


			Miguel:


			—¡Sí, sí! ¡Todo un drama! A ellas se las llevaron a otra sala, y Marina nos reunió a todos los demás. Nos vino a decir algo así…


			¡Turn it around! Es lo que dice Iva desde Ginebra, y no tengo más opción que informarles de que ninguna de las tres compañeras continuará formando parte de la empresa desde ahora en adelante, son decisiones muy pensadas y estudiadas.


			En esta empresa se exige dar la extra milla, me refiero a horas y fines de semana. ¡Han de hacerse de forma voluntaria! Es algo imprescindible para mantener el puesto de trabajo. Así que no quiero que nadie vuelva a pedir que les remuneren ni las horas extras, ni las ferias, ni cualquier viaje de trabajo.


			Y menos, la locura que hemos escuchado: ¡un sindicato de trabajadores! ¡Nunca lo aceptaré!


			—¡Este es el final de esta conversación! —Miguel, que retoma su trabajo, continúa hablando un poco distraído—: Las tres se despidieron entre lágrimas, llorando. Recuerdo cómo el cuerpo de Melisa se fundía en los brazos de su novio, que vino a buscarla. Habían pasado tantos meses de trabajo, tantas horas extras que estaba abatida con la decisión de Marina de despedir a las tres por pedir que se les pagasen las horas extras y las ferias.


			»¿A ver a quién le toca esta semana? ¡Esta historia se repite todas las semanas! ¡Vivimos en un país tercermundista, Helia!


			Miguel levanta ambos brazos y mira al cielo. Ella, con una evidente cara de pena, se ríe y dice:


			—¡Ja, ja! ¡Hemos retrocedido hasta antes de la Revolución Industrial!


			Mientras que Helia va moviendo los papeles desordenados que se acumulan sobre su mesa, Miguel se detiene, para de trabajar de nuevo, piensa por un momento y dice:


			—Las multinacionales hacen lo que quieren, se toman la ley por su mano y aquí aguardamos pasivos ante un nuevo tipo de esclavitud que se hace visible, en este país, con la crisis que estamos viviendo.


			Helia sonríe al ver a Miguel tan enfadado con este tema, y dice:


			—¡Hombre, esclavitud es una palabra muy fuerte! ¡No nos obligan a trabajar para ellos!


			Miguel se detiene, lee en alto las palabras de la taza quebrada de FEX:


			—Extra milla… Pero sí que nos obligan a dar lo que denominan la extra milla. Nada más y nada menos que diez horas extras a la semana de trabajo. Es casi como tener otro contrato de media jornada.


			»¡Yo lo haría encantado si las pagasen! ¡El sueldo que cobramos es ridículo para incluir tantas horas extras! Me hace falta buscar otro trabajo ¡y no sé cuándo! Si trabajo los fines de semana, no puedo hacer las horas extras que nos exigen. ¡Así no llego a fin de mes! ¡Esto va de mal en peor! Me he quedado sin ahorros, y aquí sabes lo usureros que son con el tema de pagar las comisiones. ¡Siempre pagan menos y tarde!


			Miguel suelta la taza y la mira con rencor.


			—Lo sé, lo sé —le interrumpe Helia—. Cuando piden resultados, los quieren en el momento, pero para pagar las comisiones siempre hay tiempo. No sé si piensan que se nos va a olvidar reclamar las comisiones.


			Helia pone cara de tonta, fruñe el ceño y tuerce ambos ojos. Miguel ríe sin parar y dice:


			—¡Seguro que sí! ¡Van de gran multinacional! Dan esa imagen de seriedad y profesionalidad a la gente que pasa delante.


			Entonces, Miguel se levanta, se detiene frente a la ventana, mira hacia bajo y observa a una familia recoger un catálogo del escaparate. Ellos miran con ilusión a su hija, que observa las fotos de las escuelas con nerviosismo. Sujeta el catálogo fuertemente en sus manos.


			Miguel:


			—¡Esos! ¡Esos que se detienen a ver los vídeos del televisor en el escaparate! —Los señala desde la ventana.


			Helia:


			—¿Te refieres a los que entran pensando que van a tener la experiencia de los modelos que aparecen en nuestra publicidad?


			Ella vuelve a poner una cara de burla, esta vez infla sus mejillas y pone ambos ojos en blanco.


			Miguel:


			—¡Esos! ¡A esos me refiero! ¡Ja, ja!


			Miguel vuelve a reír al mirar a Helia, que sostiene un catálogo sobre sus manos en forma de burla.


			Helia:


			—¡Están tan felices!, ¿verdad? Estudian en nuestras escuelas por el mundo, aprenden idiomas…. ¡Qué manera de distorsionar la realidad! Esta empresa lo que tiene bueno, o mejor dicho inmejorable, es el marketing. ¡En eso sí que somos los mejores!


			Miguel asiente sin dudarlo ni un momento y contesta con un rotundo:


			—¡Sí! —Después de un segundo de silencio, Miguel continúa hablando—: ¡Lo que más me gusta son esos vídeos! ¡Te hacen soñar con emprender un viaje al extranjero para aprender un idioma! Vivir una aventura, una inmersión total en nuestras lujosas instalaciones privadas alrededor del mundo. Porque la escuela de aquí de Barcelona está bien, es nueva, pero las escuelas del Reino Unido a donde mandamos a nuestros estudiantes están…


			Helia:


			—¡A excepción de Londres!, ¿eh?


			Miguel:


			—Sí, la escuela de Londres está genial, la acaban de restaurar. ¡El problema son los alojamientos en todas ellas! ¡Y las clases! ¡La mitad del tiempo hacen un curso en línea, sin profesores!


			Helia pone una sonrisa sarcástica, parece reflejar la cara de una niña inocente y dice:


			—¿Cómo es la garantía?


			Miguel se pone firme, se pone muy serio y comienza el famoso discurso:


			—Con la confianza y seguridad de una gran marca, que se apoya en el prestigio obtenido por su dueño; uno de los mayores multimillonarios del mundo. Así iba la frase que nos hicieron repetir en esa charla que dimos en la Universidad, ¿recuerdas?


			Helia:


			—¡Esa es! A mí lo que más penita me da es que la gente con tantísimo dinero trate a sus empleados así. ¡Esto de los despidos infundados, me toca el corazón!


			Helia se pone seria por un momento y, con cara de tristeza, dice:


			—Ya se ha convertido en habitual, despido tras despido sin justificación alguna. Nos prometen a todos lo mismo cuando entramos: una larga y próspera carrera que nunca se llega a materializar, porque la idea, la idea realmente ¿cuál es? —le pregunta a Miguel, enfurecida.


			Miguel:


			—Pues ¿para qué va a ser? Llevarte al punto de que te sobrecargan de tanto trabajo extra que denominan voluntario que acaban por agotarte. Trabajar hasta no poder cumplir con las expectativas de rendimiento, al final, como le pasó a Melisa. ¿Para qué? Para formar a otro empleado nuevo, que esté dispuesto a dejarse la piel trabajando de sol a sol. ¡Alguien que se crea el ascenso que nos prometen a todos al contratarnos!
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